


Quieto y atento, Blas miraba la Luna.

«¿Dónde se esconderá durante el día?», pensó.

No tenía ni idea.



Decidió preguntar a su hermana Berta.

–¿Dónde se esconde la Luna durante el día? –dijo.

Ella tampoco lo sabía.



A Berta se le ocurrió una idea:

–Esta noche podemos espiarla  

para ver dónde se mete.

–¡Bien! –apoyó Blas con entusiasmo.


